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H O R A S  B E  D E S P A C H O

En MúlaM , un mes 1 p e « l a .—Fu fra , irlm eslre í  id.
Se SQSorihé en los panto? donde se &all& expuesto. ]>e 8 á 16 de la  m añana, óe 4 íi 5 '  modi& de la tarde
la s  recliimsciones por falta de recibo ile numero?, se tía- i v  ds 7 á  S de la  noche ’  '  !

rún por eM r ilo  a la Redacción, Fresca, i ,  p isoS .° '  !

C O R R E S P O N D E N C IA

La p o lillca  V iilc rerla , a l d irector D. E m ilio  de la  Cerda.
I ara todo lo  que se lotlere á la parte adm inistrativa, u 

D. Joan Blazquez T«>rrl2a, F iesca, i ,  piso
Se admiten suscrlcione:« en las otlcinas deestep«rii5dlco-

S a m a r io  d e l  n ù m . 7 6  y  7 .' d e  la  2 .* S èr ie .

I j i  Ite v o lu c io ii,— IV i'iod is tu  m in is te r ia l.— B ia rr itz . 

— Finire «omj[>a<lres.— R cp iie s lo  tie dcspcnw».—  
O lla po(lri<Iii.— (.'aldo lo ca i:.— Ser\ iiùo te le fò ­

n ico .— CROMO; M arina de g;uerra, p o r  s iisc r i-  
i-ion n a i'ion a ì.

L .V  H F .V O I.U C IO N .

Delpotp, p lam a fiscal, siòDlese vuecenei.a se- 
ùor goberiuidiir, tom en ustedes a{?ua, seùores 
m inisteriaìus. Esa palabfa, q a e c s  para todos los 
que liacon la d igestión  del presupuesto ciimo ios , 
aldabazos ilei Com endador á  las puertas de T e ­
norio. com o e i eco de la corneta (y o  no fié si 
será corneta ó  trom peta) de l A n ge l dei Juicio fi­
nal, com o e l MAXE, i i i e c e l ,  ph.^bés que es- 
cribi<V la  invis it)ie  mano en ia  sala del fi’stin 
de Baltasar, no dobe de asustar á los revolucio­
narios de abolengo que hoy empuñan e l cucha­
ron en e l gran  país de la  Oila.

Y a  ven ustedes, cuando no asusta ni S Cas- 
le iar, no debe de asustar á nadie.

E l  G lo b o .-e s  decir B . Em ilio , lo ha dicho: 
E n c m in o i do la  r e v o ln c ío n , la  e m p ie a r ia m o í 
s i fuese necenario  p a ra  s a lv a r  la  lib e rta d

Y  com o creo será necesariij sa lvarla  pron(o, 
de aquí que D. Em ilio ostò dispuesto á  ir  pron­
to á ia revolución.

Y ’ qué cosa tan buena es la  revoUieiou; Me 
j t i r r o  por unos diitas de ja leo , esos dias, c¿isi 
siem pre nublados, com o si Dios corriet'a la  cor­
tina entre E l y los hambres, diciendo «Hi^la, mu­
chachos, iiaced lo que queráis que yo  haré la vista 
gorda » e.sos dias on qu e .lian  e l petate lodos ios 
q u e -n o  tienen la  cotjcieni’ ia '- ín iiiqu ila  v se van 
ai extrangero 6 .á  ilad j-id , Moitrte se vuelven  m i­
croscópicos entes im perceptibles; esos dias en 
que ni e l em p lead o ,va  á,;fa olicina, ni e l ch i­
qu illo  á la  escuela, en que salen los oradores 
de m arm olillo y  los soldados de cam iseta bus­
cando polizontes que apalear á fa lta  de gob er- 
nanlps que tundii;, y  en qnn pierde en dis­
cursos e l tiem po qué habría de aprovecharse en 
obras, esos días, d ígase lo que se quiera, tienen 
un encanto iudetinibie. I .a  junta que es form a, 
la barricada-<joe se liace, el batallón que s> ar­
ma. el c iego qu e  pregona «-s! iiitim o parte que 
acaba ile  ven ir ahora« el cuartel que se cierra, 
la  despensera que acude presuro&a al m ereailo 
para hacer repuesta de vituallas, e i co ir illn  donde 
se disputa, el lector ile  p lazuela  <iue 16e sobre 
e l escalón de la  fiiente et liltim o articu lo de la 
B om ba  á  electores á quienes estorba lo negro, 
e l Ayuntam iento que entra y  tom a solo posesion, 
e l convento que cae, la  ig les ia  qne se tam ba­
lea, e l cura vestido lie  paisano que grita  V iv a  
la  libertad ', la  corneta que suena, la  descarga 
lejana, las puertas que se cierran, el ayudante
<le órdenes que rriiza  á escape  Bah! pues
no es eso m agn iiíi.^ ' Y  luego un gobierno b 'ie- 
no que á  los ocho dias parece detestable, y  que 
em pieza, como es natural, qu ilaudo empleados 
y  nombrando otros quts si no saben lo que es 
un expediente, tienen la  ventaja de 'no saber co­
mo se a justa  su despacho.

Y  despues  nada; Iodo en calma. El zapa-
lero que no ha logrado uu destino, vuelve  j'isus 
zapatos y  á pagar su contribución, y  e l aibaiiii 
Á echar m ezcla, y  e l obrero A dar m artillazos
y  el quinto & com er rancho y   aqut no lia
pasado nada..

Vuelta A aburrirnos y  á  desear que pasen otros 
d iez  años para d a r le 'a l  cuerpo otro ratito de 
m eneo, y  en fin , nada!

A  quien asusta eso?
A h ¡ si. A los que ven que les quitan la pes­

cada d e  la  boca.
V ea  usted porqu*'' ;i m i no me asusta; porque 

solo eotno jureles.

PERIODISTA MINISTERIAL,

!ái yo 110 me hubiera ju rado á m i m ismo ser 
anti-m in isterial de todos los  m inisterios, hay mo­
mentos ¡v ive  Venancio! en que estoy tentado de

ponerm e al servicio ile   cualquiera, pues pa­
ra am o. tan m alo es Enero com o F eb rfro ; por­
que debe de tener fan íoa tractivo  el ser periodista 
ministerial'.

Eso di‘ codearse con m inistros, con d irecto­
res generales, con gobernadores, con alcaldes... 
ir í’i tom ar todos los  dias la úrden y  un puro, ó 
un p ilillo , según la ejjtegoria y  el pisto que se 
dó el se 'in r, rec ib ir de su mano palinaditas en 
la paletill.i cuando se lia  cum plido con e l deber 
de hacer pasar lo blanco por negro; y escuchar 
entre melifluas lison jas una esperanza de trocar 
la v il pluma que em liorrona caartillas, por la 
que firm a la  núuiiua á fin de raes, y  reposa du­
rante treinta dias; y  asistir a ! té  d e  los  v ie r­
nes en cpsa de su excelencia, ó al cafó d iario  de l 
cacique, O al a jo  blanco del alcalde, <: inspirar­
se a llí en los discursos ó  en las habladurías de 
los comensales; v iv ir , en fin, aspirando esa at­
mósfera de pavo tru lado que se resp ira en ia 
mansión do todo e i que manda y  cobra por nó­
mina 6 por lista de jornales, con nombre su­
puesto, como los principes qne v ia jan  de incó^'-- 
nito, d ígase lo  que se quiera, es una vida mas 
encantadora que esta que pasamos los  periodis­
tas de oposlc ion , siempre tem erosos lie, una 
denuncia ó  de una caric ia  de polizonte d isfra­
zado, tan alejados siempre de los celestes lu­
gares dónde se masca, envueltos en la horri­
ble atm ósfera de encebollado que se aspira (cuan­
do se aspira) en el sajirado hogar domestico y 
no obteniendo de m inistros, gol.)€rnadores, a l­
caldes y  demás gen te de borlas, más qiM! m ira­
das furibundas, ó  saludos de polo Norte, es d e­
c ir frios com o los dientes de Rom ero Rohleilo.

E l periodista 3uinisteríal v ive  en ia  ante.sala 
del O lim po, v  su espíritu flota en mares color 
de rosa y  lil'a. Eterno Pangioss, para c'l toilo 
marcha bien, m uy bien, morrocotudamente bien.- 
Todo lo  que e l pa ís rcciiaza como m alo es para 
é l am brO 'ia, b ien  andanza y  dicha. E l ministro 
os monstruosamente sabio, 'e l gobern a 'lor p ira­
m idalmente docto, e l alcalde enesim apotencial- 
nieiite sublime. L o  qne en la  oposlcion m ereció 
de su pluma las más acerl)íus censuras, se torna 
cuando lo ejacutan sus 8e''orí¡5 e l colm o de lo 
¡listo. A l país que antes vela agobiado por las 
conlribuciones. ahora lo vé  loco de contento con 
las que le  im pone su m inistro d-- Hacienda, por­
que al país, como al otro, le gusta que le  tiren 
de las nances. L a  inm oralidad qne v ió  ante­
riorm ente en ciertas tolerancias de la antoridail 
gnl)ern id iva es para é l hoy, priielta d e  tacto y 
de prudencia; ¡a  fa lta alis«)lula de cum plim iento 
de los deberes ed llicos, que tanto echó en cara al 
a lca lde a n tig jo . es en el nuevo consecuencia de 
aquella. Y  desde el decr<;to que dtibla a l con­
tribuyente, hasta e l bache que pern iqu ii’b ra al 
transeúnte, todo es bueno, sabroso y  dulce «com o 
la  fn ita  del cercado age iio .»

Oh! yo  qu iero  ser periodista m inisteria l, yo  
estoy harto de hacer la oposlcion, y o  tengo ham­
bre 'y  sed de propina, y  de golpecitos en la  es- 
paLla; yo qu iero que iÍie escriba Sagasíta «M I 
querido am igo » y  que e l gobernador m e llame 
á su palco, y  que ü. Kernabé m e llam e guapo 
m ozo, y  que D. Carlos m e salude sin sonrisas de 
conejo.

Pero  D ios ralo, si lo  he jurado! S i he jurado 
que no ha de lu zc ir un rayo .de  luz de paz para 
m inistro, gobernador, cacique ó  alcalde habidos, ó 
por haber, m ientras liaya tinta, plumas y  papel!

Y  si viene aquella seíiOí'a  que esperamos?
Ah! entonces entonces tam bién; parquees

mas fácil qne un cam ello pase por e l ojo  de una 
aguja, que •el que haya en Espafia un gobierno 
bueno. Está escrito.

B I A R R I T Z .

Biarritz, e l pequeño puerto 
de l m ediodía de Franela, 
es h o y 'e l  gran foco, donde 
convergen nuestra miradas. 
jConio que a lli se  resuelve 
la felicidad de España, 
entre cuatro caballeros 
que van á tom ar las aguas.
A l l i  está e l gran Ca-no-vAs,
Rom ero su porta lanza, 
i'l sobrino de su lio

y  ol íio, que es e l que arma
esta polvareda alróz
que va á  cegar* á  Sagasta.
M ientras tanto, e l gran poeta 
e l catalan de las barbas, 
en Barcelona' se agita 
y  A la quiinnra .se lanza, 
con banquetes y  discursos 
con sil pluma y  con s iiláb ia .
¡Verem os si la 'fu nc ion  
resulta agua de cerrajas!
Mirr. ;iih! fusión los am igos 
que ayer tanto te adalaliau, 
dispuestos á destrozarte 
y  á recoger tus m igajas.
¡Porque todos hacen leña 
del Arlw l que se  desgaja!
En donde està tu saber 
¡oh, Práxedes de m i alma,! 
que tienes la  muerte al ojo  
y  no sales de Aguas-M.'iías, 
porque no son Aguas-Buenas 
las que asi tan mal te  tratan!
Despierta de tu letargo, 
hato pronto la  sabana, 
y  vele á M ailrid al punto 
y  burlu las añagazas, 
de esos cuairo c-abalieros 
que te juegan la tostada, 
y  si no puedes vencer 
porque está la cosa mala, 
presenta a l punto la  crisis 
porque ya ni D ios te salva.

—r  A/V/’JVv—

E N T R E  COMPADRES.

DE PRÁXED ES À  ARSENIO-

Querido Arsen io: Esta te d irijo  con e l linico 
objeto d e  manii'i'st.irte com o m e voy  afirmando 
de mis dolencias, y hacerte, de paso, algunos 
encargos para los compañeros de {i-abinete. L e  
dices á V enan tlo , que estoy tan contento con él. 
Esto de leer todos los días denuncias de, perió- 
rlod icos y  atropellos de dom icilios, es cosa que 
m e llena de ji'ilillo. D lle  también que no cese 
de m over gohernaiiores de un lado para otro, qne 
asi se. llenan las columnas de los d iarios, y  nos 
ahorram os las censuras do los de oposlcion. 
D ile  al marqués, que se deje de notas d ip lo im i- 
ticas acerca de Egip to , porque temo que meta la 
pata; ijue cuando yo  me ponga a l frente del Go- 
))lei'iio, le. haré ver á línropa, al mundo entero, 
qu ien es Calleja , d igo , quien es Sagasta. De C a- 
maclio tengo que decir unas cosas que le  van 
á llenar d e  orgu llo . Hay aqui en estos batios un 
inglés que m e ha propuesto cederle a l pobre 
Juan Frasqu ito, para enseñarlo en Lón dres  con 
e l rey  d e  los zuli'is. No le  d igas nada, porque 
se va á  poner m uy hueco.

De A lonso, s.; que sigue tan m elancólico en 
la Granja.

Sin mas, |>or hoy, d ispon de tu am o, d igo, 
am igo.

Práxedes.

DE ARSENIO  Á  PRÁXEDES.

Querido 1). Práxedes. 'P o r aqnl no hay no­
vedad”. Casi lodos los dias tengo Concejillo , don­
de, se discuten tantas cosas, que á m i no me 
caben debajo del casco. En estos mom entos h is- 
lóricos ( le  gusta á  V . la  frase?) no se  habla 
aqui mas que de Egipto. ;Y a  m e está cargando 
tanto Egipto!

Com o no venga  V . pronto me pongo y o  (yo  
mismo, sabe V ? ) A la  cabeza d e  m is 2D.U(Kl hom­
bres, y  m e trago á A rab i, al khed ive y  A Tur­
quía. Bonito gen io tengo yo ! Y , ahora que ha­
blamos do esto, haga V . el favor de decirm e A 
que lado cae Egip to , porque V ega  no sabe dar­
m e razoii E l cree que està en A s ia ,  pero no 
parece muy seguro y  yo , com o nunca creí ser 
lo que soy, no pens*! que m e h iciera  fa lta  !a  
Geografía .' A lbareda y Pavía  se quejan de que 
V . no hable nada de ellos. EL prim ero m e ha 
mandado para V . una perd iz, que le  envió, por 
te légra fo  para que la reciba tresquila. A l  otro 
le  ha dado por hacer maniobras con barcos de
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E L P A IS  DE L A  O L L A

corcho, en una en  su ra ^ i. L os
dos m e dan recBpiáos para V .  ^ ui-Iva p i-in- 
to, porque yo  n¿-pue(io  con  tantas- cosas como 
tengo en qué péAKir. • „ 1

E l m inisterio masa 1p be^a '< '  •
Su serv idor hum ilde,,

■: .Vrsemo.

w\AAri/\Á/^^

BE ®ESfE53SA.

NcBSTRO crom o :— Hem os «luerido dar treguas 
la  política que nos hace sudar tin ta y  láp iz 

lodo e l a iio , v  hoy tenem os e l gu slo  de presen­
tar Ù la  nación esa eoleccion <le barcos m as o  
menos fuertes, debidos á  la  suscricion nacional 
á la  que en más ú mi-nos todos contribuimos, 
porque tibios tenemos más ó  menos culpa de las 
desdichas que ncuUan desde el tragc de seda 
del número uno, liasta el cicatero munton que 
envuelve las pecadoras carnes de! ninnerò ocho.

Tenjio e l p lacer do p resen ta rá  ustedes ftuu 
poeta alozatiieño, que como muestra de sus dis­
posiciones poéticas me rem ite e l sigu iente sone­
to, 6  lo  que sea.

Deseo á ustedes una buena d igestión  y  un 
suet‘10  tranquilo despues de leerlo.

EL.  A M O R -

Una ilusiou que pierde la  calwza;
Una locura que p ierde el corazon:
Una pnra >'■ im bécil sensación:
U na mosca pesada con llaneza,
Un león de in d o m « 'S t ic a  íiereza:
Un cansancio pesailo y  remolón;
Dfl la sangre ag itada  pulsación, 
l 'n  loco qs iese  p ie id e e n la  maleza;
E l corazon coa  fuerza palpitar:
E n  e l v ientre un fuertísim o dolor:
I r  perdiendo del cutis e l color: 
un  imlMícil ahogándose en o! mar;
T n  pájaro que pilla  e l cazador,
Eso lector tío más es e l amor.

M v N V K t .  D K l .  C v S T i r . L f J .

El popular r  inspirado pocUi don Trinidad de 
Rojas y  Rojas, nos ha rem itido un ejem plar del 
piwma que con e l titu lo Ig n o to  lia em pezado á 
publicar por cuadernos, sirviendo e l presente de 
introducción. Con verdadi-ra d e lic ia  hemos sa­
boreado las bellezas d e  aquellos robustos ver­
sos, que auii cuando su autor 110 fuera conocido 
dennuciarian un poeta d e  los que entran pocos 
en libra.

Tam bién liemos recibido un ensayo poético 
del Sr. ü .  R icar.lo Cano Martin titu lado D os  
poes ías. No querem os desanimar á nuestro jo ­
ven colaborador de otro tiempii; pero le  adver­
timos, que para conquistar e l nombre de poeta, 
liay  necejiidad de estudiar m;is, y poner mas cui­
dado en la com posicion ile  los versos que lo 
que revelan las dos poesías que acaba de pu­
blicar. El Sr. Cano, que según parece desea c iil- 
liva r e l estilo elevado y  patriótico rio Quintana, 
debe en nuestro sentir inspirarac en los grandes 
inaestiDs, y  no  dejar descarriarse á la (o ca  de 
U i cnsfi, que en  é l rea liza á ralos, artos de vm'- 
dadf'r'jíí frenesf,

OLLA PODRIDA-

.X. fa lta d e  asuntos inas interesantes de cjni'' 
tratar, algunos periódicos discuten sobro los tra - 
|K)5 viejos.

V aya , m ejor es eso cine no qne se pongan ro ­
m o trapos.

Un telí-grama del d ia  8, anunciaba la  dim isión 
del Sr. Payia.

A.hora si que se va  á  tirar cada siesta que ni 
la  cataléptica de París  <le que hablan los pericV 
dicos.

Se ha disuelto el c írcu lo  demùcrata-t>)i‘l>óni- 
co ele M álaga.

EVa de esperar. Cosas d e  chiqu illos.
P o r  cierto que uo nie li.a pagado e l ú ltim o m e» 

d e  suscricion.

Se ha concedido ta gran cruz del ra ír ifo  m ili­
ta r  a l Sr. Camisón.

Despues de liabernos quitado hasta e l pañal 
de  la  cam isa, ahora qu iere el gohi<'rno hacer 
grandes los camisones.

V a  á  colocarse en e l centro del estanque gran ­
de d e l Retiro la  estátna de Neptnuo que adorna 
la  fuente del Prado.

Y o  creo que se usurpa á Pavía el sitio que 
d e  derecho corresponde A la  estátna rlt* «n  ma­
rino d e  agua dulce.

Abogando por una recompensa al henVico pes- 
ca<lor ga llego  José Dom ínguez, que en union de

=113 pequeños h ijos  sa lvó la  v ida  á  los treinta v  
tres nsinfraiíos de un vapor inglés, pregunta ¿  , 
P fogre$o\  (tpara cuándo son las mercedes del 
Eslado?»

Para  cuando no se hace nada de provecho.
Las pensiones y 'la s  grandes cruces de l>ene- 

ficencia, se pescan al contrario que como se pes­
can las truchas; á calzas enjutas.

E l cónsul de España en  X u eva -Yo ik  tiene ya 
en su poder e l legado de R.OOO duros hecho á 
M álaga por e l Sr. Peinaiio para la creación de 
un establecim iento benéfico.

M ire  usted una ocasion para que e l .Ayunta­
miento, con esos 8.000 duros y  las p esetilla í que 
mandò el gob ierno para los inundados de M á­
laga  ponga iin  establecim iento.

I>e pedir limosna, por ejem plo.

Dicc un periódico valenciano, que ha llegado 
á su apogeo e l embarque de m elones en aquel 
puerto

L o  creo; es nn año en  que brotan los m elo­
nes en fotia España com o si fueran de gen era ­
ción espontánea.

H a  em pezailo á pnbllcarse el periódico La 
H econ q iü s ta , organa de lialagu^v y de oposicioii 
al gobieriiM.

Es un modo im liroclo de llam ar í c í v (i (¡p al 
gabinete.

Es decir qt'C j s t á  p o r  c o n q u is in r .

Dice un periódico de M álaga.
«L la m a  Li atención nn músico ambulante que 

toca à un tiem po e l bombo, los p latillos, el trián ­
gu lo v  un organ illo .

N o 's e  pueile pedir mas li un hom bre.d 
S i señor que se le  puede pedir.
Y o  lie  visto periodistas que tocan lodo  eso y 

el violon al mismo tiempo.

Pom peyo ha sido nombrado vice-cónsul de Es­
paña en M ogador.

Julio César ha sido ascendido á ofic ia l prim e­
ro de la Intervención de Hacienda en (ìuadala- 
jara.

Cóm o han venido ú menos desile que se han 
muerto los brroes d>' la antijtiiedad:

Cuatrocientos perros han pm-ecido en el de­
pósito que tiene el Ayuntam iento.

M e parece que en esas matanzas de ¡len-os  
debe de e.star compliqÉjdo iía rtin e z  Campos pata 
no ser menos que los ingleses (̂ n A le jan dría  ma­
tando mnsulmanes.

Preguivia un perióiCco si n<> babria medio ih' 
ev ita r los rolK )» de v.-»lores que contienCQ las 
cartas.

Y a  lo  erro; Mandándolos en cajas parecidas 
á las que le mandaban á  Sagasta . ,

O  meti-'-ndoles dea lro  nn guardia c iv il con 
carabina.

D ice un co lega de M adrid, que se piensa en
d iv id ir  en dos e l m in i»t aiil e l m inisterio de.
Fomento.

Creí que era e l inlpistro.
Porque m ire u.stedi^ue estaria_ bueno Pepe 

Lu is abierto com o una,sandia ve leño.

Un vecino de Jaurí^ íValenoia) acom etió al a l ­
calde con una hoz h iriéndolo eiv e l cnello , y  á hu 
vez  el alcalde cortó l;t piinta de la  nariz á  sn 
agresor- • .

V é  usted? por eso Ifr. tem íilo siem pre inoter- 
me con  un alcalde. '

l ’anpie puede dejarifce chato.

En A lm ería  van á jeelebrarse dos corridas de 
toros por suscricion. '

L os  españoles distrayendo e l ham bre á fuerza 
de quiebros.

Dice un periódico: [
So hacen v ivas g e ^ o n e s  con objeto de que 

no reaparezca L a  i la S a n a .
H ay en estos tiempos quien quisiera que siem ­

p re  fuese de noche.
Que es cuando todos Jos gatos son pai'dos v  los 

g m u p o s  negros.

Una m pger üe Ile iin s ha arrojado en la cara 
d e  su amante un frasco de v itr io lo .

Eso es  que qu iso od ia r le  en  cara m aterial-' 
m ente todo e l fu ego  que St la inspiró.

Porq,ue hay  p a s io n H ^ e  agua lu erle  que des­
com ponen el cuerpo.

E l diputado V ivar, destle q n e lo m ó  asiento en 
e l Congreso lia  ob lenldo:

E l em pleo de coronel de infantería de m arina.
Nom bram iento de inspector general de los cor­

reos de Am érica  y  Asia.
Em pleo de brigad ier de infanteria de ma­

rina.
D os em pleos de allV-reces d r marina parasus 

dos liijos  menores.

Un francés equivocando el apellido
— L e  bou Y iran t!

CALDO LOCAL.
Es un' gracioso principio el que v iene sen­

tando L a  Bande>’g .
Según este apreciable colega, la  prensa no 

debe de atacar mas que aquello que directa­
mente a fectsr pueda A lo§ periódicos.

Antes d ijo, que qué daño había hecho el 
Avnntam ípnto a la  prensa de oposicion para que 
asi le combatiese. A h ora  contestando A nuestro 
artículo «E l córte de cuentas» dice que »so lo pue­
den com batir el corte, los que se juzguen cor­
tados.» . . ,

Pues dé usted de barato qu e ese principio 
sea cierto y  ap licab le á  nosotros en e l cssopresenVe.

Nuestra oposicion al co rte  do cuenta^, está 
destinada al m ismo uso que e l retaco que lle ­
vaban colgado del arzón de la  s illa  muchos la­
bradores do Andalucía en tiem po de  José María,

Nos entiende usted ya?

Kn tiranada, térm ino d e  CasLn ha aparecido 
una partida de 15 hombres armados cuyos p ro ­
pósitos dicen, se ignoran.

A lgn n  co rto  de cuentas  que pensarán hacer 
por aquel d istrito  municipal.

^  . .
Leo en la prensa local que lia maroliailo á üra 

nada la comision especial que vino dii Madrid para 
examinar las dependeiicias de la Delegación de Ha­
cienda. „

Y  qué tal? Ha encontrado chinches? Ha visto si 
están bien barridas y aseada>? Ha notado si hay 
grietas en e l lecho que puedan producir filVracio- 
iies? . , . . .

Dicen que la comibion lia quedado muy salis ie- 
cha, con que todo irá bien, muy hien y  nosotros nos 
alegramos.

SSS

Dice nn colega, qne en CarraUaca se lia dado 
cita la aristocracia de Andalucía.

De dia ó de noche?

S-iS
1.a ciudad de Niza, ha sido autorizada para con­

tratar n.i empréstito de cinco millonea de francos 
con deslino a la cnaslriiccio|i de un teatro.

Vamos, siqiiiera ese empréstito es para un tea­
tro; pero mire u ^ Í 4 |uc el municipio que lo in­
tenta para hacer i'W i co m e d ia .....

sss
I), Venancio, al de gobernación, proyecta pre- 

seutar á las Corles una ley raodWicando la muni­
cipal, i-n el sentido de que los alcaides sean nom­
brado« ¡wr el Ayuntamiento v  nó por el rey.

Al itíer esto, yo  le lie lirado un beso á \enan- 
cio. y  Ü. Cáilüs se ha lirado de las barbas.

En Aguas-Buenas hav un com-ejal que se habra 
tirado de risa, y aquí varios á quienes la noticia 
habrá lirado de espaldas.

SS:
Siempre que se míenla la  ru lcb rtt  según los 

(titanos, hay pala en la  casa.
Ksü ha sucedido en la rennion de [impietanos 

del agua de la C tU cbra . u 1. 1
L a  nombró CaliPilo, y  el apiña se ha vuelto de

vC(¡etn.
Era de cfiierar.

SSS

Señor gobernador, señor alcalde, señor je fe  de 
6iden pábíico, los vecinos honrados que gustan de 
dormir para poder trabajar sin dar cabezadas lodo 
el dia, se piegunlan como se permite por ustedes 
el es-cándaio á que se entregan los cafés canianles 
de su vecindad h&sla las dos y  las cuatro y á ve­
ces las ocho de la mañana.

Si e l vecindario contribuye para pagar a auto­
ridades que uo velan por su reposo, ó  debe de reba- 
j;;rse estos sueldos de las cuot.is, o suprimirse la 
autoridad por artículo de lujo.

Del señor ;ilL'ald<-.kO nos estraña que no se meta 
en estos cantes, pi.rqiie harto tiene en qué pensar 
con los (jetacos y medios polos que le cantan en ese 
café de la In d epen d en cia  municipal, que se «b re  los 
jueves y  algunos otros dias de la semana.

SERVIC IO  TELEFÓNICO

Lóndres, IS.
■* Según pregonan los ciegos,

la batalla de Ramieh 
ha sido muy faTorable 
para e l ejérc.to inglés.
Eso dicen nuestros cicí^os; 
pero ahora fa lla  saber, 
lo que d ir in  en el Cairo 
los ciegos de Arabi-bey.

Ag . Q.vbícbuela.

Imp de M. Raadú Kwas, Altazabilia. 2."Mála3a,

Ayuntamiento de Madrid




